
ADVIENTO      08

PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO (Ciclo B):    
Tú, Señor, eres nuestro Padre

Sugerencias para la celebración

· Canto de entrada: Dos posibilidades para abrir el Año litúrgico: 1º.- El canto
tradicional propuesto por la Conferencia Episcopal que debe funcionar como
una señal de identificación. 2º.- Un cántico nuevo que habrá que cuidar a la
hora  de  presentarlo.  Un  cántico  que  habrá  que  repetir  y  retomar  cada
domingo. Proponemos “Ven, Señor nuestra esperanza” de Mariano Fuertes
del disco “Amanecerá el Señor” de San Pablo.

· Es un momento para subrayar el inicio del nuevo Año Litúrgico y la entrada
en el tiempo de Adviento con la procesión de entrada en la que tendrá un
lugar relevante el leccionario (ciclo B).

· La tradicional corona de Adviento puede estar ya colocada en un lugar visible
del presbiterio, fuera del altar. Su primera vela se encenderá al inicio de la
celebración después de unas palabras de presentación.

· Atención al género literario de la primera lectura: es una oración dirigida a
Dios.  Por  tanto,  debe  ser  leída  como lo  que  es,  una  oración  tratando  de
transmitir el clima de confianza que la envuelve.  A continuación el salmo
prolongará esta oración.

· La segunda lectura se abre con un verdadero “saludo litúrgico” que Pablo
dirige  a  los  cristianos  de  Corinto.  Debe  ser  proclamada  con  seguridad  y
convicción  para  transmitir  también  a  la  asamblea  la  seguridad que Pablo
admira en aquellos primeros cristianos.

· La palabra clave del Evangelio de este domingo es “¡Vigilen”. Aparece hasta
tres veces en el texto evangélico.

· Oramos hoy con el primer prefacio de Adviento y en relación con la Palabra
de este Domingo es muy apropiado usar la plegaria eucarística 3ª “mientras
esperamos su venida gloriosa” que subraya la dimensión escatológica de la
salvación. 

· Una  bendición  más  desarrollada  subraya,  a  su  manera,  este  tiempo  de
Adviento, un tiempo corto, pero intenso que puede ofrecer la ocasión para un
compromiso en la comunidad cristiana.

Monición de entrada: (Las moniciones deben ser cortas y directas)

Hay muchos motivos para bajar la guardia y adormecernos: El cansancio, la hora
intempestiva,  la  falta  de  interés...En  este  primer  domingo  de  Adviento,  una
llamada acuciante nos golpea y es Jesús quien lanza esa llamada:¡Vigilen!...No nos
dejemos vencer por el sueño. Jesucristo quiere encontrarse con nosotros.
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Liturgia de la Palabra

Primera lectura (Is 63, 16...).

“Confianza”: esta es la palabra maestra que abre para nosotros este tiempo de
Adviento. Aquí estamos llamados a la presencia del Señor, seguros de su bondad.

Salmo 79

“Confianza”,  también en nuestra propia oración. Con el  salmista le decimos al
Señor que contamos con El.

Segunda lectura (1ª Cor. 1, 3-9).

“Confianza” porque en Cristo, Dios nos lo ha dado ya todo...Seguros de que Dios
es fiel, nuestra fe nos invita a permanecer vigilantes a la vuelta del Señor.

Oración de los fieles

Presidente: Para vigilar como nos pide el Señor, es preciso estar despiertos. Que el
deseo de acoger a Dios nos mueva a decir: ¡Ven, Señor Jesús!

- Ven, Señor, mantén firme la fe de tu Iglesia y da valor a los pastores de tu.
Iglesia para que anuncien con alegría tu salvación. Oremos.

- Ven, Señor, pastor de todos los pueblos y da tu Espíritu de paz a todos los
agentes de la vida política y social. Oremos.

- Ven, Señor, y manifiéstate a todos los que sufren y se acogen a tu bondad.
Reafírmales en la fe y envuélveles en tu ternura. Oremos.

- Ven, Señor, y haz saborear la alegría de tu presencia a todos los bautizados.
Haz de nosotros buscadores de alegría y centinelas de esperanza. Oremos.

- ....................................................

Oración: Señor, en el umbral de este tiempo de Adviento, te manifestamos nuestra
confianza en Ti y seguros de tu Palabra te pedimos: Introduce en el corazón de
todo hombre el deseo de tu venida, Tú que nos amas por los siglos de los siglos.
Amén.
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Durante el Adviento la liturgia nos recuerda la primera
venida de Cristo al mundo. Eso nos invita, sobre todo, a

preparar su venida definitiva.
“Tú, Señor, eres ese hombre que se fue de viaje el día de
tu ascensión y nos confiaste tu casa, tu Iglesia, dándonos
a cada uno una tarea: es nuestra vocación personal en tu
Iglesia. Ayúdanos a responder a tus expectativas, haznos
dignos de la confianza que has depositado en nosotros.

¡Mantennos despiertos y vigilantes servidores!”



SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO (Ciclo B)  
El Señor tiene mucha paciencia

Sugerencias para la celebración

· Los ritos de entrada deben estar en armonía con los ritos elegidos el domingo
pasado para el tiempo de Adviento (Segunda vela de la corona de Adviento,
segundo cartel del visual evolutivo, etc).

· En relación con el mensaje del Evangelio (convertirse, preparar el camino) y
ya  que  no  se  canta  el  Gloria,  el  rito  penitencial  puede  desarrollarse  más
ampliamente, con un tiempo de silencio.

· El segundo Prefacio de Adviento alude justamente a que Jesús es aquel “a
quien todos los profetas anunciaron...Juan lo proclamó ya próximo”. Es por
tanto el prefacio más apropiado.

· La primera plegaria eucarística para la Reconciliación  se corresponde  muy
bien con lo que se nos pide en este domingo “ayúdanos a preparar la venida
de tu reino”.

· En este tiempo readviento, tiempo de espera, de acogida y de preparación, la
plegaria  manifiesta  las  actitudes  del  corazón  a  través  de  las  diferentes
actitudes corporales. Los gestos de las manos, sobre todo, manifiestan nuestra
disponibilidad y nuestra voluntad de hacer  aquello que el  Señor espera de
nosotros: manos abiertas para la ofrenda, manos alargadas para la súplica,
manos elevadas para la alabanza, etc.

· La procesión de la comunión debe hacernos experimentar el  camino. Debe
ayudarnos a pensar que vamos al encuentro del Señor que viene.

Monición de entrada:

La mejor forma de trazar un camino es ir recorriéndolo. Juan el Bautista preparó
el camino del Señor, luego desapareció. Pongámonos también nosotros en camino,
salgamos al encuentro de Aquel que viene a nosotros en cada Eucaristía, pero no
olvidemos de preparar nuestro corazón.

Liturgia de la Palabra

Primera lectura: (Is. 40, 1...11)

El  Señor  viene:  ¿Estamos  preparados  para  recibirlo?  El  profeta  Isaías  nos
interpela en este sentido. Escuchemos.

Salmo 84

El Señor nos ofrece la paz...¿Qué haremos nosotros? Confesémosle nuestro deseo
de seguir su camino.
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Segunda lectura: (2 Pedr. 3, 8-14)

El Señor prepara un cielo nuevo y una tierra nueva. Acojamos esta promesa con fe
y alegría.

Oración de los fieles

Presidente: Esperamos  la  tierra  nueva  en  la  que  reina  la  justicia  y  la
paz...Pidámosle al Señor que  adelante las primicias de esa nueva tierra a todos los
hombres que las esperan.

· Señor, Tú que confías a los nuevos profetas el anuncio de tu Reino, fortalece
a todos los agentes pastorales de la Iglesia en la proclamación del Evangelio.
Oremos.

· Señor,  Tu  que  quieres  la  paz  y  deseas  que  germine  un  mundo  nuevo,
muestra  a  todos  los  jefes  de  Estado  los  caminos  de  la  justicia  y  del
desarrollo humano. Oremos.

· Señor, Tú que eres Buena Noticia para todos los hombres que amas, hazte
presente junto a todos aquellos que sufren y que esperan en tus promesas.
Oremos.

· Señor, Tú que nos has dado tu Espíritu el día de nuestro Bautismo, reaviva
en nosotros el deseo de seguirte y de ser signos de comunión en medio del
mundo. Oremos.

· ........................................................................

Oración: En la cercanía de la Navidad, Señor, ayúdanos a descubrir en este tiempo
favorable tu presencia y tu amor. Te lo pedimos por JNS.
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El arte de celebrar

¿Para quién leo en la Misa?

Toda palabra pronunciada en la celebración es un acto de comunicación. Esto
no resulta siempre evidente cuando el lector proclama la Palabra de Dios y, mucho
menos cuando jóvenes o niños, intervienen en una intención o en una acción particular.
A menudo se hacen esfuerzos para que el texto sea de fácil comprensión, pero no
siempre ese mismo texto es inteligible. Falta intencionalidad en la lectura: ¿Con este
texto, este diálogo, qué queremos decir a los que nos escuchan? ¿Cómo despertar la
atención de aquellos que se sientan en la última fila? 

El lector está llamado, desde este punto de vista, a realizar un verdadero trabajo
teatral. ¿Cómo, a través de mi expresión, la entonación de mi voz, mi forma de estar,
mi mirada, ayudo a  desentrañar el sentido profundo del texto, de forma que facilite su
recepción?.

Esto exige al lector un doble trabajo: estudiar la comprensión del texto y cuidar
la forma en que va hacerlo llegar a su interlocutor.



TERCER DOMINGO DE ADVIENTO (Ciclo B) 
Me ha enviado a los que sufren

Sugerencias para la celebración

· Hoy no podemos olvidar la palabra “alegría”. Este domingo es el domingo
“gaudete” La alegría debe caracterizar la vida de los cristiano, la alegría de la
victoria  pascual.  El  Adviento  es  menos  un  tiempo  de  penitencia  que  “un
tiempo de piadosa y alegre espera” (Normas Universales del Año Litúrgico
39).

· Proponemos  como  canto  de  entrada  del  disco  “Amanecerá  el  Señor”
(Mariano Fuertes, Paulinas 2007) el que lleva como título “Alegraos”.. En
caso de no poder ensayarlo seguiríamos con el de los domingos anteriores.

· Dentro de la liturgia Eucarística, el Prefacio más adecuado sería el primero
de Adviento:” ...él ya vino en la humildad de nuestra carne”... (Con María le
cantamos  y  nos  alegramos)  “realizó  el  plan  de  redención  trazado  desde
antiguo (Jesús ha realizado lo que anunciaba la primera lectura). “El vendrá
de nuevo,” este es el objeto de nuestra espera en Adviento.

· Puede elegirse la Primera Plegaria Eucarística de la Reconciliación por su
oración de Epíclesis.

· En este domingo en el  que la paz tiene un acento especial,  es conveniente
subrayar este gesto ritual, gesto profético, que nos compromete a “hacer la
paz”.

· Después de la bendición solemne y alegre, la palabra de envío debería volver a
subrayar la llamada de Pablo a la alegría: no una alegría ingenua, sino una
alegría capaz de hacer emerger en nuestras vidas la esperanza y empujarnos a
“acercarnos” a los que sufren...  “ para vendar los  corazones desgarrados,
proclamar la amnistía a los cautivos, a los prisioneros la libertad y predicar el
año de gracia del Señor” (Primera lectura).

Monición de entrada

Una luz puede encandilar e impedir ver lo que nos rodea. Juan el Bautista no fue
una luz deslumbrante, él sólo buscar que la muchedumbre que le seguía fijara sus
ojos en el rostro de Jesús. En nuestro Bautismo también nosotros hemos recibido
una luz para que seamos testigos de Cristo. ¿Qué hemos hecho de esta luz?

Liturgia de la Palabra

Primera lectura (Is 61, 1...)

Dios quiere para todos nosotros la vida, la felicidad, la paz...Dejémonos llevar de la
mano del profeta Isaías y demos rienda suelta a la alabanza.
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Salmo (Cántico de María: Lc 1,46...54)

Dios  ha  hecho  maravillas,  también  en  nosotros.  Con  María  cantemos  nuestra
alegría.

Segunda lectura (1ª Tes. 5, 16-24)

Dios  que  nos  colma  con  sus  bienes,  espera  de  nosotros  alabanza  y   alegría.
Siguiendo la invitación de S. Pablo demos gracias al Señor.

Oración de los fieles

Presidente:  La  Palabra  de  Dios  es  fuerza  que  nos  hace  vivir,  incluso  en  la
dificultad. Apoyándonos en su Palabra, pidámosle a Dios por todos los hombres.

· El  Señor  hará  germinar  la  justicia  y  la  alabanza  en  medio  de  todos  los
pueblos. Para que la Iglesia ayude siempre a desarrollar esas semillas del Reino,
oremos juntos al Señor.

· Allanen  el  camino  al  Señor.  En  este  domingo  en  el  que  la  paz  tiene  una
relevancia especial, pidamos para que todos los que fomentan la guerra acepten
tenderse la mano y allanen el camino de la paz, oremos juntos al Señor.

· Guárdense de toda forma de maldad. Por todos aquellos que tienen dificultad a
la hora de romper con sus hábitos y actitudes negativas y optar por el camino
que Cristo nos propone, oremos juntos al Señor.

· Yo exulto de gozo en el  Señor.  Para  que no tengamos  miedo a la  hora  de
confesar que el Señor nos llena de su gozo y para que esta alegría sea contagiosa
entre aquellos con quienes vivimos, oremos juntos al Señor.

· ......................................................................

Oración: Señor,  cuyo  amor  es  todopoderoso,  te  pedimos  que  la  Buena  Notica  del
Evangelio  llegue  a todos los hombres.  Para  ello ven a habitar  nuestros corazones y
nuestras existencias, Tú que eres el Salvador y vives por los siglos de los siglos.
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El arte  de  celebrar

¿Un solo lector para tres lecturas?

Con frecuencia nos encontramos con que un solo lector proclama todas
las lecturas de la misa, incluso el salmo. Esto está en contra de la necesaria
diversidad y del respeto que hemos de guardar a cada actor de la liturgia pues
cada cual debe hacer “ todo y solo” lo que debe hacer. Lo ideal sería contar
con  tres  personas  diferentes  que  acepten  leer  la  palabra  y  que  sean
representativos de la diversidad de la asamblea (edades, sexo) y que sepan
rescatar en su voz la diversidad de géneros literarios de los textos.

En caso de no contar con ellos,  que el lector del salmo sea siempre
diferente al lector del resto de las lecturas. 



CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO  
Darás a luz un hijo

Sugerencias para la celebración

· El  canto  “Alégrate,  María,  (Mariano  Fuertes,  San  Pablo),  es  una  buena
propuesta para este cuarto domingo de tonalidad eminentemente mariana.

· El papa Juan Pablo II  en la  encíclica  Ecclesia  de  Eucharistia  propone a
María como mujer  eucarística:  “La eucaristía  nos ha  sido dada para  que
nuestra vida, como la de María, sea toda ella un Magnificat!”, en este cuarto
domingo podremos contar en un lugar destacado del presbiterio de un icono
de María o una bella reproducción de la Anunciación.

· La corona de Adviento cierra hoy su círculo con el encendido de la cuarta
vela. Podrá realizarse como en los domingos anteriores, después del saludo
inicial a la asamblea e introduciendo el gesto con algunas palabras.

· Atención a la proclamación del Evangelio: cuando un texto es muy conocido,
tendemos a relajar nuestra atención...conviene, pues, proclamar lentamente
este episodio de la Anunciación. En las misas con niños puede remarcarse el
texto con la colocación de la figura de María en el portal.

· Ya que  hacemos  memoria,  hoy  especialmente,  de  sí  de  María  a  Dios,  la
profesión  de  fe  puede  ser  introducida  retomando  algunas  palabras  del
evangelio que hemos proclamado.

Monición de entrada

Dentro de tres días es Navidad y nuestras miradas se concentran en María. Ella es
la “llena de gracia” y la que”ha encontrado gracia ante Dios”. María es la mujer
que se ha beneficiado del  amor gratuito  y generoso de Dios.  Y nosotros...¿  No
somos también llenos de gracia en cada Eucaristía? En cuanto a “encontrar gracia
ante Dios” nos basta para ello cumplir la voluntad de Dios como María.

Liturgia de la Palabra

Primera lectura (2º Sam. 7,1...)

El profeta Natán revela al  rey David los grandes proyectos  de Dios.  Contemos
también nosotros con lo que el Señor prepara para nosotros.

Salmo 88

El proyecto de Dios es su Alianza con los hombres. Unámonos todos al canto de
David para expresarle al Señor nuestro reconocimiento.

Segunda lectura

El proyecto del Señor estaba oculto. Ahora, sin embargo, nos ha sido revelado el
misterio de su amor. ¡Glorifiquemos y alabemos a Aquel que nos salva!
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Oración de los fieles

Presidente:  Nada  es imposible para Dios: es el ángel Gabriel quien nos lo asegura.
Con María pidámosle a Dios que se manifieste a todos los hombres.

· ¡Ven, Señor, a nosotros! Reafirma a tu Iglesia en la revelación del misterio
de tu amor. Te lo pedimos.

· ¡Ven, Señor, a nuestras casas y a nuestras familias! Concede tu luz a todos
los  que ejercen una responsabilidad de educación y de formación.  Te lo
pedimos.

· ¡Ven, Señor, y recrea con nosotros tu Alianza! Revela tu ternura a todos los
que te buscan, a todos los que viven en el temor o estas fiestas les hacen
experimentar con mayor dureza la soledad. Te lo pedimos.

· ¡Ven, Señor y afiánzanos en nuestra vocación de servicio a tu Palabra. Que
todos los cristianos den testimonio del verdadero sentido de la Navidad. Te
lo pedimos

· -------------------------------------------------

Oración: A Tí, Señor, que te has dignado nacer de la Virgen María te pedimos que
el  Misterio  de  tu  amor  alcance  a  toda la  humanidad para  que tu  nombre  sea
cantado y glorificado en toda la tierra. Por JCNS.
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El arte  de  celebrar

El lector está al servicio del texto

Antes de comenzar a leer mira cómo está construido el texto, repara en sus
expresiones  y  en  las  palabras  claves.  Un  texto  es  como  un  paisaje:
constituye  un  conjunto.  No  lo  desarticules,  haz  comprender  su  unidad,
comunícales a todos la poesía que encierra. Mira los signos de puntuación:
los oyentes no los ven, cuentan contigo para que se los hagas ver.

Una  narración,  un  texto  meditativo  o  jurídico,  un  himno  triunfal,  la
plegaria de un salmo,  etc.,  exigen  una entonación diferente,  también un
ritmo distinto.

El medio más  fácil  para subrayar una palabra o frase es servirse de la
alternativa “silencio-palabra”, más incluso que de la intensidad de la voz.
No te será difícil encontrar estos registros si, previamente, has interiorizado
el texto (lectura y salmo no es lo mismo: es importante cambiar de personas
y también de entonación...)



Navidad   08
NOCHE DE NAVIDAD
¡Es el Mesías!

Sugerencias para la celebración

· La eucaristía de la noche de Navidad sigue siendo actualmente uno de los
grandes momentos litúrgicos del año. Es una ocasión para reunir a todas las
generaciones que forman habitualmente nuestras asambleas. Si las velas de
Adviento  se  han  puesto  de  relieve  a  lo  largo  de  las  cuatro  semanas
precedentes,  la  celebración  comienza  con  una  procesión  de  estas  luces
llevadas por niños.

· Previamente puede proclamarse el pregón de Navidad que encontramos en el
Misal Romano y que puede ser leído con la iglesia en penumbra, antes de la
procesión de entrada.

· El portal no es un simple elemento folclórico. Una forma de integrarlo en la
Eucaristía de esta noche y recuperar toda su fuerza simbólica es integrándolo
en la liturgia de Navidad. Llevar el Niño al portal es una forma sencilla que
habla al corazón de la gente.  Es un momento en el  que pueden acercarse
todos los  niños y,  en procesión, acompañados de  luces,  pueden llevarlo al
pesebre.  Puede  realizarse  esta  procesión  mientras  se  canta  el  Gloria.
Previamente la imagen del Niño puede reposar sobre el altar.

· En  las  moniciones  para  las  lecturas  es  importante  dejar  claro  que  los
cristianos  no  hemos  sido  convocados  para  celebrar  el  aniversario  de  un
nacimiento, sino para testimoniar una inmensa esperanza: Dios, habiéndose
hecho hombre como nosotros, nos ha abierto el camino de la vida. ¡Nuestra
salvación está en camino!

· La Misa de la noche de navidad es el eco de la Vigilia Pascual sin la cual no
existiría la liturgia cristiana. En el momento de la procesión de ofrendas las
luces que se han colocado junto a la mesa de la palabra, después de llevar la
imagen del niño al portal se colocan ahora sobre la mesa del altar, la mesa de
la Eucaristía.

· En  esta  noche  el  intercambio  del  saludo  de  la  paz  adquiere  una  fuerza
especial: “Cuando celebramos la Navidad – decía Benedicto XVI en el 2005 –
somos convocados y nos encontramos en la casa del pan, en la que Cristo se
nos da y nos da a todos su paz”. Aceptemos que este gesto pueda tener en esta
noche un poco más de tiempo para mejor vivir el rito de la fracción del pan.

· La celebración se terminará con la bendición solemne propuesta en el Misal.
Haciéndose hombre, al tomar la carne de nuestra humanidad, Dios nos invita
a ser más humanos.

Monición de entrada

Es Navidad. En esta noche Jesús rompe las tinieblas y envuelve a los pastores en su
luz. Estos se llenan de una inmensa alegría después de haber experimentado el
miedo  y el  desconcierto.  El  Salvador aparece  con los  rasgos de un niño recién
nacido, envuelto en pañales y recostado en un pesebre. La gloria de Dios estalla en
la oscuridad y la paz es ofrecida a todos los hombres amados de Dios.
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Liturgia de la Palabra

Primera lectura (Is 9, 1...)

La noche ha sido vencida y he aquí que se levanta una gran luz. Alegrémonos por
lo que el Señor ha hecho por todos nosotros.

Salmo 95

La soledad ha terminado: el Señor viene. ¡Que se eleve en toda la tierra un canto
nuevo!

Segunda lectura Tit 2, 11...)

El pecado ha sido vencido: la gloria de Dios ha aparecido en  Cristo. Que la gracia
haga surgir en todos la acción de gracias y la alabanza al Señor.

Oración de los fieles

Presidente:  Hermanos  oremos  al  Señor  para  que  esta  noche  sea  para  todos
nuestros hermanos una verdadera promesa de luz y de paz.

· Nos  ha  nacido  el  Mesías  prometido,  el  Salvador  esperado.  Para  que  la
Iglesia proclame con fuerza esta promesa y esta salvación esperada y ofrecida a
todo hombre, oremos.

· Los ángeles alaban a Dios en el cielo y cantan su gloria. Para que este cántico
inunde toda la tierra,  y para que los responsables públicos trabajen por hacer
llegar a todos los hombres el desarrollo y la paz, oremos.

· ¡Se le unió una multitud de ángeles que cantaban: Gloria a Dios en el cielo”!
Por  las  personas  que  viven  en  esta  noche  una  soledad  más  pesada,  por  los
sacerdotes  ancianos  de  nuestras  comunidades,  por  los  niños  que  viven  una
Navidad  triste,  por  los  enfermos  aislados  y  solos  en  los  hospitales,  por  los
encarcelados, oremos.

· ¡El recién nacido, envuelto en pañales y recostado en el pesebre revela al
Dios  Omnipotente! Para  que  todos  los  excluidos,  lo  que  no  cuentan,  los
enfermos,  los  pobres,  no  duden  nunca  de  su  dignidad  y  reencuentren  la
esperanza, oremos.

· ...........................................................

Oración: Señor, Enmanuel, Dios con nosotros, creemos en el poder de tu amor,
capaz  de  regenerar  con  su  fuerza  nuestra  tierra:  haz  que  todos  los  hombres
encuentren en Ti la verdadera felicidad. Por JNS.
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25 DE DICIEMBRE (Día de Navidad)
La Palabra se hizo carne

Sugerencias para la celebración

· La noche de Navidad exige mucha preparación. Ha de cuidarse también la
Misa del día que ha de ser festiva, alegre y que ha de iniciarse con un saludo
caluroso. Sin embargo no hade hacerse un resumen de la Misa de la noche, ni
reproducir aquella. Al contrario hay que respetar su originalidad. “La noche
y la oscuridad han dado paso a la luz”.

· El canto de entrada puede seleccionarse entre el canto propio que ofrece la
Conferencia Episcopal para este tiempo o un canto de Navidad conocido de la
asamblea o fácil de aprender.

· El Gloria debe resonar hoy de forma especial. Una de esas formas puede ser
retomar varias veces el estribillo: “Gloria a Dios en el cielo” a lo largo de la
recitación del himno.

· La liturgia de la Palabra puede comprender una procesión hasta el  Belén,
donde  la  noche  anterior  se  ha  depositado  el  Leccionario.  Desde  allí,
acompañados por niños con velas encendidas, nos acercamos en silencio al
ambón.  Las  lecturas  de  Isaías,  Pablo  y  Juan,  expresan,  cada  una  a  su
manera, la extraordinaria Buena Nueva. El Belén y el Evangeliario están allí
para recordar que ha sucedido algo y que los creyentes hemos vivido el paso
de las tinieblas a la luz.

· Como en  la  celebración  de  la  noche,  se  insistirá  en  el  saludo  de  la  paz:
Navidad es la Paz de Dios dada a todos los hombre que ama.

· En el momento de la despedida, los niños podrían llevar hasta el altar paneles
para felicitar la Navidad en diversas lenguas. Esto se hace particularmente
significativo  en  aquellas  asambleas  en  las  que  participan  fieles  de  otras
lenguas.

Monición de entrada

Antes de la creación del mundo, la Palabra estaba en Dios y la Palabra era Dios.
La Palabra de Dios creó la vida y su Palabra era luz y verdad. Solo faltaba que esa
Palabra saliera de los labios de un hombre, apareciera con rostro humano y se
manifestara en sus gestos. Sí, Jesús es la Palabra echa carne, El habita en medio de
nosotros. Esto es navidad.

Liturgia de la Palabra

Primera lectura (Is 52,7-10)

“¡Qué hermoso es contemplar al mensajero de la paz!” dice el profeta Isaías. Hoy
también nosotros seremos dichosos si sabemos contemplar y agradecer la salvación
que Dios nos ofrece.
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Salmo 97

“La tierra entera ha visto la victoria de nuestro Dios”, dice el salmista. A nosotros
nos toca interpretar los signos de esta victoria de Dios en nuestro mundo.

Segunda lectura (Hebr 1, 1-6)

En Jesús se nos ha revelado la gloria del Padre. A nosotros nos toca reconocerlo
hoy en este Hijo de Dios que vive entre nosotros.

Oración de los fieles

Presidente:  Hermanos,  oremos  con  confianza,  por  toda la  tierra,  por  todos los
hombres.

1. Es Navidad para toda la Iglesia. Para que los obispos, en su misión pastoral,
se dejen interpelar siempre por la Palabra de Dios, oremos al Señor, Dios
con nosotros.

Todos: Escúchanos, Señor

2. Es navidad para nuestro mundo herido por tantas dificultades. Para que
todos los responsables políticos se sientan movidos  por el Espíritu de la
justicia, de la paz y del servicio,  oremos, al Señor, Dios con nosotros.

3. Es navidad para todos los que oran y han consagrado su vida a Cristo. Para
que todos los jóvenes que se preguntan por su  vocación sean iluminados
por la luz del Espíritu, oremos, al Señor, Dios con nosotros.

4. Es Navidad, para nuestra parroquia, para nuestra ciudad. Para que nadie
quede excluido de esta fiesta y para que todos los  cristianos vivamos  la
preocupación  de  compartir  nuestra  alegría,  oremos  al  Señor,  Dios  con
nosotros.

5. ....................................................

Oración:  A ti,  Palabra de Dios  hecha carne,  en  la  que la  promesa  de Dios  ha
tomado cuerpo, te confiamos a todos los que todavía esperan signos de tu amor.
Revela tu presencia a nuestros hermanos, para que tu gloria sea cantada en toda la
tierra. Tú que vives por los siglos de los siglos.
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El arte de celebrar
Prepárate espiritualmente para la lectura

El lector debe impregnarse del mensaje que contiene el texto que va a proclamar:”¿Con este
texto que debo leer a la asamblea qué quiere revelarnos Dios – de sí mismo – de nosotros –
sobre nuestra vida?” El lector debe, por tanto ser el primer oyente. El primer interlocutor
de la Palabra.
Para descubrir ese mensaje el lector cuenta con su propia fe, con su experiencia cristiana y
su  inteligencia.  Pero  puede  ayudarse  también  con  otros  subsidios  que  ofrezcan  un
comentario a las  lecturas bíblicas  e  incluso  de  la misma Biblia.  Todos sabemos  que las
diversas ediciones de la Biblia contienen introducciones a cada uno de los libros bíblicos muy
buenas. Es útil tenerlas presentes, sobre todo cuando vamos a comenzar la lectura de un
nuevo libro tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento



28 DE DICIEMBRE
SAGRADA FAMILIA

Sugerencias para la celebración

· Las moniciones para la misa pueden ser también, entre otras, las que presenta
el secretariado de pastoral familiar para esta jornada.

· La procesión de ofrendas puede estar compuesta por una o varias familias. De
todos modos es importante preparar este gesto para que tenga sentido. No se
llevan los dones al altar como se prepara la mesa de casa. 

· Se podría usar la plegaria eucarística por la reconciliación 1.  Su prefacio
propio subraya las rupturas de nuestras alianzas  y prolonga el mensaje de las
lecturas.

· El  envío  comenzará  por  retomar  las  palabras  de  Simeón  en  el  Templo:
“Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo irse en paz, porque mis ojos han visto
la salvación que tú has preparado para todos los pueblos”.

Monición de entrada:

La Sagrada familia, una familia normal, con María y José, encargados como tantos
padres,  de vigilar y cuidar el crecimiento de su hijo. Pero este niño no es como el
resto de los niños, en El se realiza plenamente la promesa de Dios, El es el salvador
esperado. Y será “un signo de contradicción”:algunos creerán en El y serán incluso
discípulos  suyos,  otros,  en  cambio,  le  condenarán  a  muerte...  Cumplir  con  la
voluntad de Dios siempre será una elección.

Liturgia de la Palabra

Primera lectura (Gen 15...)

Dios quiere siempre dar vida. Abraham, nuestro padre en la fe, vivió esa hermosa
experiencia y llegó a ser padre de una descendencia innumerable.

Salmo 104

Dios  se  da  a  todos  los  pueblos.  Nosotros,  descendientes  de  Abraham,  unamos
nuestras voces a todos los que cantan su gloria y alabemos a Dios de corazón.

Segunda lectura (Heb 11,8...)

Dios es fiel a sus promesas. Como Abraham creamos en este Dios Padre que, por
medio de Jesús, nos da la vida.
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Oración de los fieles

Presidente:  Jesús,  Palabra  viva  del  Padre  está  en  medio  de  nosotros,
reconozcámosle como Salvador del mundo y confiémosle a todos los hombres.

· Señor, te presentamos nuestra oración por todos los que se han consagrado
a ti, concédeles la fuerza de la fe y la luz de tu Palabra. Oremos

· Señor, oramos por todos los pueblos, por todas las generaciones: concede a
todos los hombres, especialmente, a los jóvenes, que te descubran como el
enviado de Dios. Oremos.

· Señor,  oramos  por  nuestras  familias,  por  todos  los  padres:  concédeles
encontrar en  el ejercicio de su responsabilidad confianza y paz. Oramos.

· Señor, oramos por todos aquellos que han consagrado su vida a la oración:
concédeles ser signos y luz en medio de nuestra sociedad. Oremos.

· ...........................................

Oración: Señor, alegría de los que te buscan, concédenos a todos experimentar el
gozo de encontrarte y reconocer en Ti al Dios que les salva y les ama. Por J.N.S.
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En nuestra oración hacemos presente una larga
lista:

· Las familias que viven en un clima de violencia.
· Las familias que se soportan, pero no se quieren.
· Las familias separadas, física o espiritualmente.
· Las familias que no pueden con la carga de sus mayores.
· Las familias que no pueden con la carga de sus hijos.
· Las familias que no tienen hijos.
· Las familias que viven en la pobreza
· Las familias en paro
· Las familias que tienen que emigrar
· Las familias marcadas por el sufrimiento y la enfermedad
· Las familias que han perdido a un ser querido
· Las familias que han perdido la fe
· Las familias afectadas por la droga
· Las familias estancadas en el egoísmo y el consumo.
· Las familias sin más valores que los materiales
· Las familias carcomidas por la rutina
· ...................................



OCTAVA DE NAVIDAD

Santa María Madre de Dios

Combatir la pobreza, construir la paz

Sugerencias para la celebración

· Este es un día peculiar. En él convergen diversas dimensiones: el día primero
del año civil, la octava de la Navidad, la fiesta de la maternidad de María y la
jornada mundial a favor de la paz. Trataremos de primar, al menos, una de
las celebraciones en un día que se presta a la dispersión.

· El gesto de la paz lo subrayaremos con una breve introducción en la que esté
presente el lema propuesto para este año por el papa Benedicto XVI para la 42
Jornada de la paz: “Combatir la pobreza, construir la paz”..

· En aquellas parroquias en las que participan fieles de diversas lenguas, en la
despedida, podría felicitárseles en su propia lengua. Esto podría realizarse de
viva  voz  o  preparando  unos  carteles  previamente  y  que  varios  niños  los
presenten en el momento de la despedida.

Monición de entrada

Comenzamos  un  nuevo  año  cargado  de  ilusiones  y  expectativas.  En  este  día
confluyen,  por  un  lado,  la  42  Jornada  a  favor  de  la  Paz  que  nos  invita  a
alimentarnos  del  Evangelio  para  combatir  la  pobreza  y,  por  otro,  la  fiesta  de
María más importante, la fiesta de la “Madre de Dios”... Con María inauguremos
este nuevo año dándole gracias a Dios.

Liturgia de la Palabra

Primera lectura (Num 6...)

Al empezar un nuevo año todos nos intercambiamos felicitaciones y buenos deseos.
La tradición bíblica se une también a este ritual y pide para nosotros una relación
con Dios  transparente  y  sincera...  Al  inicio  del  nuevo año nos  ponemos  en  las
manos de Dios . Escuchemos.

Salmo 66

El salmo que vamos a recitar prolonga la bendición de Dios sobre nosotros ¡Que el
Señor  tenga  piedad  y  nos  bendiga!  Este  es  el  deseo  del  salmista  que  nosotros
hacemos nuestro en este día.

Segunda lectura

Sólo una breve alusión: Jesús es “el Hijo de Dios nacido de una mujer”. Con esta
impresionante discreción, San Pablo deja constancia del papel de María.
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Oración de los fieles

Presidente: Por intercesión de María roguemos al Señor y digamos: Santa María,
ruega por nosotros.

· Para que la Iglesia manifieste en sus palabras y en sus obras la ternura de
Dios.

· Para que la búsqueda de la paz esté presente siempre en el corazón y en las
decisiones de los que rigen los destinos de los pueblos.

· Para que la búsqueda de la paz nos lleve a combatir en todos los frentes la
pobreza.

· Para que los buenos deseos y buenos augurios que intercambiamos en estas
fiestas no sean sólo palabras.

· Para  que  las  familias  se  sientan  respaldadas  por  políticas  acertadas  y
apoyadas como primeras educadoras de sus hijos.

· Para que como los pastores se maravillaron al encontrar al niño, también
nosotros seamos capaces de admirar y contemplar las maravillas de Dios en
nuestra vida.

· .......................

Oración:  Señor,  por medio de María,  tu  madre y nuestra  madre,   te  pedimos
descienda sobre nosotros tu amor y bendición para que vivamos con esperanza este
año que empieza. Te lo pedimos por Jesucristo, el hijo de María, que es Dios y vive
por los siglos de los siglos.
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Con María aprendemos a contemplar y bendecir

Si nos parece superflua la bendición, volvamos nuestra mirada a María, 
modelo y madre. Ella no cesó en su vida de “ben-decir” (=decir bien). Ella 
le bendice de forma excepcional en el Magnificat y puso toda su vida en las 
manos del Señor. Aprendamos de ella a contemplar la obra de Dios y a 
bendecirle.

¿Por qué no empeñarnos en bendecir, aunque sólo sea una semana? 
Seguro que será un buen ejercicio de optimismo que buena falta nos hace. 
Empeñémonos en hablar bien del otro...decir bien de Dios, bendecirle por 
la vida, por la familia, por las posibilidades que tenemos...decir bien de las 
personas que nos rodean, que viven y trabajan con nosotros...decir bien de 
los niños, el futuro de la humanidad, de nuestro cuerpo que no esta tan 
mal, de los encuentros que tenemos, de los acontecimientos que nos 
sorprenden, de la creación, de los animales...



SEGUNDO DOMINGO DE NAVIDAD
La sabiduría habita en medio del pueblo elegido

Monición de entrada

Después de diez días de celebración, el prólogo de San Juan nos presenta la síntesis
del misterio de la Navidad: La Palabra eterna de Dios que estaba junto a él se hizo
ternura y cercanía cálida para que entendamos que el lenguaje de Dios es el amor.
Dios ha tomado rostro humano para que descubramos el  camino por donde se
transita hacia él. Que esta Eucaristía nos ayude a descubrir que somos fibra de
Dios. 

Liturgia de la Palabra

Primera lectura (Ecl 241-2...)

El poema que nos presenta la primera lectura de hoy es un himno a la sabiduría.
La sabiduría misma,  encarnación de la misma Ley de Dios,   toma la voz para
cantarse  en  el  poema:   crece  como palmera  en  el  desierto,  brilla  como piedra
preciosa y huele como planta aromática.

Salmo  147

Jesús es Sabiduría del Altísimo, Paz del cielo en la tierra, Pan de vida eterna: “Ha
puesto paz en tus fronteras y te sacia con flor de harina”.

Segunda lectura (Ef 1, 3-6...)

Las palabras se agolpan en la pluma de Pablo para expresar los inimaginables
beneficios que encierra el misterio de la Navidad: participar en la vida que el Hijo
comparte con el Padre; promesa de ser asociados a la gloria del Señor; comunión
de todos los creyentes en la fe, la esperanza y la oración.

Oración de los fieles

Presidente:  Oremos, una vez más, para que Dios abra nuestros oídos y ablande
nuestro corazón para que reconozcamos su voz

· Para que la Iglesia, mensajera de la Buena Noticia de la salvación, no oscurezca
con sus palabras ni niegue con sus obras la verdad de la encarnación. Oremos.

· Para que los  profesionales de la palabra y la comunicación se guíen por la
verdad, la honestidad y el bien común. Oremos.

· Para que desaparezcan los fanatismos religiosos. Oremos.
· Para que los creyentes  aprendamos que los pobres y derrotados, marginados y

débiles son los compañeros en el camino de Dios. Oremos.
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· Para  que  todos  los  creyentes  seamos  coherentes  con  la  Palabra  que  hemos
aceptado. Oremos.

· ................................................

Oración: A ti, Padre, que nos sales al encuentro en el misterio de la encarnación de
tu Palabra, te pedimos recibirla con gozo y comunicarla con generosidad. Por el
mismo JNS.

18

Para mejor comprender
La oración

La preparación para la venida del Señor pasa, por supuesto, por la oración. 
Pero como afirma San Pablo “no sabemos orar como es preciso” (Rom 8,26). 
Hablamos demasiado, olvidando que la oración es, ante todo, escucha. Orar es 
decirle al Señor: “Habla, Señor, que tu siervo escucha” (1ª Sam 3,9), después 
decirle “¡gracias!.

La oración es esencialmente un actitud del corazón, es poner disponible nuestro 
corazón ante  Dios. En efecto “Dios nos ha amado el primero” 1ª Jn 4,19) y se 
nos ofrece siempre. El nos espera. Sale a nuestro encuentro. La oración es como 
la correspondencia entre dos deseos: el de Dios que es todo Amor y el del 
hombre que acoge y recibe de Dios la vida y el gozo.

La oración purifica el corazón. A través del silencio, en el secreto y la intimidad 
de nuestra relación con el Padre (Mt 6,6) a través de la simplicidad de un 
corazón de niño, la oración nos pone en sintonía con el corazón de Dios y nos 
abre a su presencia. Por la oración el Señor viene a visitarnos (Jn 14,23).
El Adviento y la Navidad es un tiempo privilegiado para descubrir esta 
dimensión de la vida cristiana



FIESTA DE LA EPIFANÍA

Buscadores de Dios

Sugerencias para la celebración

· El incienso no está presente de ordinario en nuestras celebraciones. Hoy, al
hilo del  Evangelio,  podemos quemar algunos granos en el  momento de la
apertura  de  la  Eucaristía  mientras  el  presbítero  o  un  animador   dice
simplemente: “Ellos vinieron  adorarle y le ofrecieron oro, incienso y mirra”.
Si  hay  niños  presentes  se  les  asociará  a  este  gesto  con  una  gran  carga
sensorial.

· Hoy es un día propicio para hacer patente la universalidad de la Iglesia. Si la
asamblea  lo  permite  varios  representantes  de  las  distintas  comunidades
extrajeras  presentes  en  la  parroquia  podrían  realizar  la  procesión  de  los
dones.  Un momento antes,  un lector  podrá decir:  “Ellos  le  ofrecieron sus
dones: oro, incienso y mirra”...¿Qué te ofrecemos nosotros hoy, Señor?”

· Después  de  un  momento  de  silencio,  el  sacerdote  podrá  relacionar  esta
pregunta con la  oración sobre las  ofrendas de este  día:” Mira,  Señor,  los
dones de tu Iglesia que no son oro, incienso y mirra, sino Jesucristo, tu Hijo,
al  que  aquellos  dones  representaban  y  que  ahora  se  inmola  y  se  nos  da
comida”

· Antes de la Bendición solemne, podría subrayarse las últimas palabras del
Evangelio: “Ellos se fueron a su casa por otro camino”.

Monición de entrada

Primero fueron los pastores, ciudadanos mal vistos en tiempos de Jesús... hoy son
unos extranjeros los que vienen a ver  al  recién nacido.  Decididamente  Dios  no
selecciona a las personas. Por tanto no dudemos en acercarnos a El, pero como los
Magos, no lo hagamos con las manos vacías... ¿Qué podemos ofrecerle hoy?

Liturgia de la Palabra

Primera lectura (Is. 60, 1-6)

“¡Ponte en pie, Jerusalén. Mira, brilla tu luz...La gloria del  Señor amanece sobre
ti!”  ¡Mira!  Esta  llamada  a  Jerusalén  resuena  hoy  aquí  para  todos  nosotros.
Escuchemos.

Salmo 71

“¡Que florezca la justicia y la Paz!” Este deseo del salmista sigue siendo actual...
Cantemos a Dios, amigo de los pequeños y de los pobres.
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Segunda lectura (Ef 3,2...)

El  Misterio  ha  sido  desvelado.  San  Pablo  nos  ayuda  a  comprender  toda  su
grandeza: ¡El Salvador ha nacido para todos los hombres!
Oración de los fieles

· Señor, te alabamos con tu Iglesia que te ofrece a lo largo y ancho del mundo
la Eucaristía.  Que tu Espíritu suscite sin cesar vocaciones al  servicio del
Evangelio. Oremos.

· Señor, te alabamos con todos los creyentes de todas las religiones que hacen
subir hasta ti sus oraciones por el mundo. Que tu Espíritu una a todos los
hombres de buena voluntad. Oremos.

· Señor, te alabamos con los magos de nuestro tiempo, con aquellos y aquellas
que escrutan tus signos y  se maravillan de encontrarte.  Que tu Espíritu
sostenga en su camino a todos los que te buscan. Oremos.

· Señor, te alabamos con todos aquellos que se intercambian regalos en un
día  como  este.  Que  tu  Espíritu  les  enseñe  a  ser  generosos  con  los  más
pobres. Oremos

· Señor,  te  alabamos  con  todos  los  que  trabajan  por  la  paz.  Que  las
poblaciones de Tierra Santa, de Israel, de Palestina, de Jerusalén conozcan
una paz estable. Oremos.

· .........................................

Señor,  junto  al  oro,  incienso  y  mirra  que  expresan  nuestro  reconocimiento  te
presentamos a los hombres a los que tú amas. Dígnate escuchar nuestras súplicas,
para que tu luz ilumine nuestra tierra, tú que eres el único que salva por los siglos
de los siglos.

El arte de celebrar
El uso del incienso

Los magos le ofrecieron oro, incienso y mirra. Hoy se impone el uso del
incienso.  Se  puede usar   según lo previsto  en  el  ritual:  apertura  de  la  misa,
evangelio, presentación de dones. Puede incensarse al niño en la cueva, bien al
inicio de la celebración o después del Evangelio. También se puede quemar el
incienso de otra manera: se prepara un recipiente, resistente al calor, delante del
Belén o bien delante del altar. Se colocan algunos carbones encendidos al inicio
de la celebración y al finalizar el Evangelio se ponen algunos granos de incienso
sobre ellos. Esta forma de actuar puede utilizarse en otras ocasiones, ya sea en la
liturgia eucarística  o en  la  oración vespertina:  “Aquí  está mi  oración,  Señor,
como incienso en tu presencia, mis manos levantadas, como ofrenda de la tarde”
(Sal 141)
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EL BAUTISMO DEL SEÑOR
El Hijo amado

Sugerencias para la celebración

· La celebración del Bautismo del Señor es, en el Año Litúrgico, uno de los días
destinado al bautismo. Con menor frecuencia que en la Vigilia Pascual o en
Pentecostés, este día forma parte en la tradición cristiana de ese tiempo en el
que la comunidad acompaña gozosa este sacramento de Iniciación Cristiana.
También puede ser una ocasión para reunir a las familias de aquellos que
han sido bautizados a lo largo del año.

· El ritual propone que los bautismos puedan ser celebrados en algún momento
en la Eucaristía, si este es el caso se omite el rito penitencial. En caso de no
celebrar el Bautismo, hoy es un día para realizar el rito de la aspersión. Con
este signo cada uno está llamado a sumergirse en esta agua para morir y
renacer a la vida.

Monición de entrada

Al principio de la creación el Espíritu aleteaba sobre la superficie de las aguas.
Sobre las aguas del Jordán el cielo se abre y el espíritu desciende sobre Jesús:
Él  es  el  Hijo  amado  de  Dios  que  viene  a  hacerlo  todo  nuevo.  En  nuestro
bautismo también Dios nos ha dicho a cada uno de nosotros que somos sus
hijos  amados,  hoy  nosotros  queremos  confesar  y  aclamar  juntos  nuestra
condición de hijos de Dios.

Liturgia de la Palabra

Primera lectura ((Is 55, 1-11)

Por el agua del Bautismo el Señor nos ha dado la vida. Escuchemos cómo los
profetas han anunciado este regalo maravilloso de Dios.

Salmo (Is 12, 2...)

A los dones del Señor, nosotros respondemos dándole gracias, con la alegría y
la alabanza

Segunda lectura (1ª Jn 5, 1-9)

La fe nos hace participar del Espíritu Santo. Escuchemos cómo San Juan nos
describe la grandeza y la belleza de la fe.
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Oración de los fieles

Presidente: Confiemos a Dios, hermanos, a todos los hombres, los hijos amados
de Dios.

· Bendito seas, Señor, porque has confiado a tu Iglesia el ministerio del
bautismo.  Asiste  e  impulsa  la  pastoral  misionera  en tu Iglesia.  Te lo
pedimos, Señor.

· Bendito seas, Señor, que has hecho carne  la Palabra del Padre. Que esta
Palabra  fecunde  toda  la  tierra  e  inspire  a  todos  los  predicadores  y
catequistas. Te lo pedimos, Señor.

· Bendito seas,  Señor,  que das a cada hombre el  Espíritu de consuelo.
Suscita junto a los hermanos que sufren testigos de tu vida y tu alegría.
Te lo pedimos, Señor.

· Bendito seas, Señor, por estas fiestas de Navidad que reavivan nuestra
fe. Haz de todos los bautizados artesanos de paz. Te lo pedimos, Señor.

· .....................................

Oración: Señor, te insistimos a ti, el hijo amado: que tu Espíritu abra el corazón de
cada hombre al don del Padre para que se dejen amar por ti que vives por los
siglos de los siglos.

El Bautismo en la misa

“Celébrese el bautismo, en cuanto sea posible, en un domingo, día en que la
Iglesia  recuerda  el  misterio  pascual.”  Esto  lo  leemos  en  una  de  las  rúbricas
primeras del ritual. El del sacramento del Bautismo de niños prevé que este pueda
celebrarse dentro de la Eucaristía. En el bautismo de adultos es obvio. 

Celebrar,  al  menos alguna vez a lo largo del  año, este sacramento en la
eucaristía  dominical  manifiesta  mejor  que  este  sacramento  incorpora  al  nuevo
bautizado a la comunidad cristiana.

A fin de no prolongar inútilmente la celebración deben integrarse los ritos
bautismales a los de la eucaristía: acogida y signación en la apertura; profesión de
fe  bautismal  después  de  la  homilía;  sacramento  del  bautismo  inmediatamente
después. Es conveniente, donde exista la posibilidad, que la familia,  participe en la
oración  de  los  fieles;  los  ritos  complementarios  (santo  crisma  y  luz)  pueden
realizarse después de la comunión. Esta forma de celebrar el bautismo permite a las
familias ser tomadas en cuenta y participar en la liturgia habitual de la comunidad
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